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El soldado finlandés. 
Po,· Y1·yi\, on Cronhagen. llclsinki. 

En épocas de J ucha sólo frinnfa y perdura el fueríe, el capaz y el 
que verdaderamente vale. Esto rige tanto en la vida del individuo como 
en la de las naciones. Sólo un pueblo valiente que sabe sacrificarse por 
un ideal podrá. después de la contienda. emprcnde1· valio~a labor dl' 
reconstrucción en la paz, fruto y premio de sus esfuerzos. 

En el pueblo finlandés que en curso de 450 años ha luchado 90 veces 
contra Rusia, vemos la personificación del verdadero soldado. Soldado 
en toda actitud: sea con el fusil en ]a mano. o en el deporte. sea ven­
ciendo las dificultades de la vida cotidiana. o laborando el suelo pobn: 
del Norte. como en el fomento de> la cultura técnica y espiritual. 
Nunca rendirse, ni retroceder ante niuguna dificultad; siempre lograr 
el objetivo que se ha propuesi.o he ahí el carácter típico de los 
hombres de Finlandia. Así como Alemania constituye el corazón de­
Europa, y es en el Este el baluarte contra la Rusia soviética. Finlancli~ 
ba tenido, desde el principio de su historia, la misión de montar guar­
dia en el Norte contra el caos de un mundo bárbaro. Ambas nacione::­
madurar.on en la guerra, pero el finlandés no ha podido crecer más 
<1ue lentamente, a pesar de su fuerza vital. Debido a su s ituación geo­
gráfica, fué siempre el p1·imero en ser asaltado, herido y debilitado. 
Sus hogares, sus mujeres e hijos, excepto contados momentos en su 
historia, estuvieron expuestos a u na constante amenaza. Mas. a pesm· 
ele todas las dificu ltaclcs. en su 1·ed nc·ido territorio l1a creado nna alta 
civilización oceiclcutal, así que es l1011do e l abismo enfrC' el mundo 
moscovita y e l finlandés. 

En el curso de la Hisi.o1·ia el soldado finlandés ha i.enido que pasar 
por las más val'iadas pruebas. En tiempos de la Unión Sueco-finlan­
desa, que duró hasta el 1809, el ienaz guene1·0 campesino finlandés 
tuvo que soporta1· siempre lo rná::- duro del combate. Es cosa bien co­
nocida que en el ejfacii.o de Gustavo Adolfo ele- Suecia una tercera 
parte de sns soldados eran finlandeses. ele los cuales la intrépida 
caballería sobre iodo conquistó gloriosos laureles en durísimos com­
bates en la guerra de 30 años. Pero el finlandés comprencüó que en estas 
guerras se luchaba por el poderío político de Suecia y que su verda­
dera misión fué constiiui1· con su infatigable ímpetu. la vanguardia 
coutrn las bárbaras hordas de los moscovitas y de los Novgorodos. Esta 
actitud formaba parte de su vida a través de los siglos. Así como son 
rasgos característicos finlandeses. la perseverancia. la fidclidacl, el espí-
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PK..-Foto (Sc:h.) 

E:l Pre,iclente ck Finlandia Risto Ryti inspcccionondo una bmcríu ,mtiaérc.i 

l'iht del campesino-conquis1.ado1·. la fuerle voluntad de mantcnc1· :;u 

vida culturnl, asimismo es también propio de él, rechazar el bárbarn 
mundo moscovita fronterizo a su patria. En los finlandeses. en su ma­
nera de ser lenta y profunda, esta determinación tiene un carácter casi 
religioso. No se explica de otro modo el que en las dos últimas luchas 
por la libertad contra el terror bolchevique hayan podido Jos soldados 
finlandeSC'I- en forma casi mítica. batir a un adversario diez ''C'CC'!­
mayor. 

El primer combate contra las corrosivas fuerzas del Bolchevismo. 
lo libraron los ·finlandeses en el año 1918. Es de admirar la fuerza que 
entonces demostró tener un pueblo que apenas contaría cuatro mil­
lones. Desde el principio del siglo 19. el país era Gran Ducado ruso 
autónomo, que, dacio la decadencia de Suecia, estaba expuesto :1 enér­
gicas medidas de rusificación. Se prohibió hasta el ejército nacional 
finlandés. Sólo el valor, Ja constancia y su fe inquebrantable hicieron 
que gran parte de su joven generación sabía escapar a la creciente 
opresión rusa. para hacers<.' instruir militarmente en e l batallón dt· 
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(;azadores No. 2? que 1>C formó en Alemania durante la G1·u11 Guen:11 
de jóvenes finlandeses concientes de su responsabilidad paüiótica. El 
lema del antiguo jefe de Estado Mayor alemán, Schlieffen. «Hacer 
mucho. destacarse poco, ser más que apareniar» conespomlía perf0c-­
larnenie a su actitud de soldados. 

A muchos Jes parecerá incomprensible el que Finlaudia no da11-

clicarn en 1939 a Jas exigencias so, iétieas. sino que. por lo <·ontrario. 
o;c decidiera por la aparentemente inútil lucha contra t.an prcpoicnk 
adversario. Mas Finlandia no habría cumplido la le') inmanente. qul· 

ha regido a su pasado. RÍ hubiera accedido a las enormes exigencias d(· 

los jefes soviéticos. 
Contra Finlandia había de llevarse a cabo el primer ataque pa1·a el'Ígi, 

d saiánico régimen mundial bolchevique. Finlandia no podía actua1· 
ele otro m0clo. y defendía no sólo su propio suelo. sino también la ciúli-
1ación cmopca hasta el último latido de ¡u corazóu. Si frente a un solo 
"olclado sc encontraban cuarenta. !,,i las demás nac·iorn.>s demoslraba11 
lan sólo «simpatía, .. y prestaban ninguna ayuda real. y :;i el soldado 
finlandés. infinita.mente solo. babia disparado el último c·artuclio de su 
<·scasa munición confra los p1·imcros adve1·sarios. y si parn los· siguien-
1es tan sólo le quedaba como defensa el acero del cuchillo finlandés. 
legado de sus antepasados. su fr impávida le proveía dt' la energía 
para sus csfucj·zos sobrehumanos. Y esta fe era: Estoy luchando poi' 
1111 mundo d0 orden contra un mundo satánico. N uesira <·irnsa t'S justa. 
y la hora ele la Libertad y de la Justicia. sc¡1;ún la ,oluntacl clc lu 
Pl'Ovidencia. debe sonar ') sonará. 

floy se sabe <(UC' Finlandin ba frim1fado l'll ('i-1a ludrn. l''-1nior- (' 

rnteriormentc. 
La guerra ha 11nido al pueblo finlandés 11111) fueJ·temcutc . . \ pvsar dl' 

lm; duras luc:has recientemente fcnninadas. con 1111c, as encrgiai- ~ 

valor cll'Cidido se ha puesto al lado del pueblo alcu1áll . lneondicioual­
mcnie ) con ánimo vuelve a entrar en la lucha decisiva por la Justa 
Causa contra el Bolchevismo. Con entusiasmo ha conkstaclo el pucbl;l 
finlandés a la llamada de sn Mariscal Mannerheim. para contribufr a 
la paz definitiva de las naciones de Europa. En el manifiesto qu( · 
hizo Adolfo Hitler el 22 de Junio dc 1941. toda Finlandia reconoció In 
obra ele la Justicia divina en la cual había scµ:u ido cn'yendo en su:-. 
horas más amargas. Para el soldado finlandés no pudo existir misió11 
más bella que la de .mar(;ha1· al lado ele su hel'1110no ele armas alcmá11 
pa n1 (·0111 haiir por la vi<'i 01·ü1 final rle.l m1evo ol'Clen en el mundo. 

(d<' Tl'ir 1111d die ll'e/1 . 
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El Japón - Inglaterra - Estados Unidos. 

Lm., !'elaciones enhe el Japón~' la G1·an .Bretaña, han cambiad u rolull­
<lamcnte en el curso de unos pocos decenios. A principios del siglo actual 
L'Xistía entre ambos países una alianza a largo plazo que otorgaba a 
!os .raponeses Ja p1·otección de los intereses británicos en e] Asia 
Ol'iental. La Guena Mundial de 1914-18 la hizo el Japón al lado de 
Íl1 glatena y ele 1a Entente confra Alemania ) las potencias centrales. 

Mas, ya cuaho años después de terminada aquella gran confla­
gración. en 1922, el Japón tuvo que someterse por el Convenio naval 
de ·w ash ington a la ignominiosa limitación de su flota y aceptar la 
1·esc:isión de la alianza por parte de Inglaterra, exigida por ]os Estado& 
Unidos. Coll ello se produjo un estado de cosas que. en el transcurso 
de los años. condu_jo a una tensión cada vez mayor, y, con la denuncia 
de los Convenios navales de Londres. por parte del Japón. n 11na actitud 
!'rancamcnte hostil de las po~ncias anglosajonas. 

A Ja par de estos acontecimientos, el Japón comenzó a teorganizur 
t•nérgicamente el Asia Oriental y se produjo una merma siempre 
e-reciente de la inHucncia inglesa y norteamerican?, en aquellas tierras. 
l~n vez de a:ncglarse con el Japón, los Estados Unidos prohibieron la 
exportación de (odas las matel'ias primas de importancia que faltaban 
o escaseaban a los japoneses. Este embargo fué complementado poco 
a poco con trabas de exportación australianas. neozelandesas y ma­
layas. que, junto con las medidas yanquis, significaban prácticamente 
el bloqueo económico contra el Japón. 

A las medidas de orden económico sig·uierou otras de ca1·ácter 
militar de pa1·te de los Estados Unidos. del Imperio británico y de las 
fndias Neerlandesas. Se traba_jaba eo. creai· un frente na vaJ en el 
Océano Padfico. en el cual se incluía Australia. Nueva Zelanda y las 
índias Neerlandesas. De esta manen1 al bloqueo económico se iba a 
añadir el cc1:co esfratégico del Japón. 

Dcnho del marco de esta política de logia lena ~ los Estado;,, 
l. nidos. diúgida conha el Japón, tuvo lugal' la fortificación apresurada 
ele la base naval de Guam, para cu ro fin se aprobaron grandes su mas. 
así como también la de Singapul' y de Hongkoog y. Iinalmcntc, la con­
< l'nfración de indios. malacos y de otras hopas del Imperio. en la fron­
krn ele TaiJandia. Todas estas medidas militares tenían por oh.reto 
nmNl1·enla1· al Japón y. en caso de necesidad. aseg-ural' el 1riunfo de las 
¡noyecladas opcl'aciones guener·as. 

Dunrntc esta época que ptccediú · a la conOag1·ación arnrnda. y e11 
cuyo transcu1·so se llevaron a cabo conversaciones diploJnáticas cJJtre 
Tokio y Washington. e l Japón uo estaba ocioso ni mucho menos. 
Durank los últimos años hahfo a u mentado curfo ,·c7 mfts sn potencia 
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uavul. Flotu1 bases y marina mctcauk. estos tr·es factores de tras~ 
1·cndental importancia para su poderío naval. habían sido fomentados 
poi· el Japón en forma que correspondía a sus intereses nacionales y 
a su natural situación privilegiada en el Asia Oriental. 

El Japón posee hoy día la tc1·cera flotn de guerra y la tercera Hota 
otcrcautc del mundo. Además. dispone de un sistema de bases esta­
blecido ventajosamente para acciones de sus fuerzas de mar y aire. 

Como es lógico, la posición inicial de la flota. que es casi inatacable. 
l1enc su <'.entro de gravedad en las islas japonesas. pero se extiendt' 
lamhién a las posesiones niponas en el este del continente asiático, 
a los puertos conquistados en la China y a todas las posesiones insu­
lares hasta el Mar del Sur. A ello hay que añadil' las bases indochinas 
que han demosfrado ya se1· de grandísima impodancia para los ataque» 
contra Singapur. 

\,líenh-as que las islas niponas, con sus puertos <le guc!'ra de primera 
nucgoría. cienan el Mar del Japón. las bases de Rio-Kiu, de Formosa 
) de otru serie ele islas más pequeñas hacen lo mismo con el Mar 
meridional ele la China. La colonia británica de Hongkong, está ya 
en pode1· de los _japoneses y no constituye ninguna brecha más en el 
.;istcma de bases japonés. Por el Sur. la zona de acción japonesa se 
1..•xticnde por las Maifanas y Carolinas hacia Australia. 

La vcntaj a de la posición central estratégico-naval del Japóu freute 
al sistema tangencial dc los anglosajones está pues bien clara, y se ha 
demostrado por oha parte claramente en <:'l curso de los aconteci­
mientos de guerra. 

La posición ame1·ic:ana se extiende po1· tres líneas sobre el Océauo 
Pacífico, dirigidas hacia el Oeste: una al norte que une Alasca con 
Kamchatka. por las islas Aleutinas, ofru central que parte de lo~ 
puertos de guerra de la costa californiana sobre Hawai, Midways y 
Guam hasta las Filipinas y la última al SUl' de Hawai. sobre Palmyra y 
.'.,amoa en dirección a Australia y Nuc-va Zclandu. 

La más importante de estas tres líneas es la c:c11ttal. } es esta justa­
mente la que ya prácticamente- no figura, por la ocupación de las isla» 
de Guam y Wake. A consecuencia de la interrupción de la vía de apro­
visiouumiento para las filipinas. estas ü:la::; e:-;ü1n igualmente a mercc-d 
de- los japoneses. 

La posición británica se c:imeutu alrededor de Singapur, comprende 
las islas de la Sunda que separan en amplio círculo el Océano Indico 
del Pacífico Occidental y tiene su extremo más meridional en Port­
Darwin, situado en e] norte de Australic1. pero que ha sido fortificado 
-,ólo provisionalmente. 

Las más importantes bases inglesas y 11odeumcricc1nus en 1a extensa 
.wna ele influencia japonesa están ya ocupados total o parcial mente poi 
estos últimos. <'omo poi· c,jernplo Guam. Wakc. Hongkong ~ lac; F'ili -

' 
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pinus. o anwnazadas en forma directa como Singapu1'. Todas la:; re~­
tantes (~sián amenazadas poi· fa Marina de guerra y el Arma Aért>a 
11ipouas. 

Pcrn ha) además ot1·0 factor que no se tiene que olvidar al trata, 
de la situación de la guerra naval en el Océano Pacífico. Las grandei­
distaneías a cub1fr por las flotas anglosajonas excluyen desde tlll priu ­
cipio u na sei·ie dC' tipos de buques para las ope1·acioncs. Para cmpresai; 
lm1 extensas sirven sólo buques pesados con gran 1·adio de acción. algu-

· nos pocos ,;ubmal'inos <le alta mai· y grandes destructores que posean 
las tescn·a1> de combustible necesarias. Esta circunstancia tiene un 

.-;1gnifü·ado especialmente adverso para los Estados Unidos dcspné~ Ot' 
la infcl'rupción de la vía naval directa de Hawai a Singapur. · 

Y ( ' li así. que la Grau Bretaña y Norteamérica se hallau en c~t .. 

~uetra. provocada por ellos en forma tan irresponsable, ante prnblema.~ 
•tue s(' han prese11tado ya claramente en las primeras acciones. si bien 
..;ó]o el fu-furo les dará toda s;, importancia y trascendencia militar , 
política. 

T nglat.e 1·rn. q Ul' fué e11 otros tiempos «Albión. la ,·cilla de io, 
mai-cs,, . se sieut.c ya tan insegura sobre los océanos y en su mism1 
1mperjo que cada vez pasa más a \Vashington el centro de la 1·esistcnci.i 
contra las potencias de] Pacto Tripartito. Pero tampoco Roose, ell 
podrá parar de ninguna manera que el Asia Oriental se l'corganizara 
bajo la dirección del Japón. El pueblo de los Estados Unidos se dari1 
1·uenta más tarde si bien rlPmasiado tarde> rk la fatal política '1º' 
ha sc¡rnido .;;n P1·esídenfr. 

La (;uerra de Alemania contra el Cerco. 
Poi' el Ccne1·al de ln l'anicría 1, i e• h man n. 

1 F'i11.1 

Jumo con Grecia eta Bulgaria. d escenario <le las ilusiones balcá1ü.ca ,­
dc Inglaterra. Estas disminuyeron al conseguir la diplomacia alemana 
\ 'Il otoño J940, que desapareciera la tfrantez existente entre Rumania 
Hungría y Bulgaria: y se aminoraron aún más con la declaración 
búlgaro-turca del 17 de febrero 1941. la cual fi_jó las relaciones 
entre ambos países en el sentido de la política de paz represeu 
1.ida por las Potencias def Eje. Cou la adhesión a l Pacto Tripartita·. 
efectuada el primero de marzo, Bulgaria se colocó definitivamente de! 
lado de las Potencias del Eje. Para lnglateua esto significó una nueva 
derrota tliplomática. cuya gran importancia se reveló al entrar el dfa 
.;ig;uirnic' lropas alemanas C'n Bulgm·ia. con antorizaeión rlel gohie1'u0 
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húlg,Ho: s1.· documentó eon e::,to Ja voluntad hrnw 1lel mando ale111a11 
clt> coni.ránestar en los Balcan<'s. las infrip;RH inp;l<':-;¡¡s (fllC' t<'nían poi' fi11 

cJ,, P:.xtender la guerra. 
Pero lnglatel'l'a no dió aún por pel'dido t·I .i u ego en los .13a1caues. A 1 

c·ontrario. con la llegada ele la primavera sus plan<'s habían tomadn 
íormas más cbncretas. Se efectuaban toclqs los preparativos parn 1.:'U ­

viar 1111 fnctie ejército expedicionario inglés a Grecia y los diplo­
máHcos tle la Gran Bretaña. de los Estados Unidos y como se sabt· 
hoy de la Unión Soviética trabajaban con todos los medios en Bel­
~rado para eonseguir la entrada de YugoeslaYia en la guena contra 
·la1- PniPncias cl<>l F:)1'. 1\ mNliuclos rk f<'h1•et•o. <'I Fiihl'<'l' hahía 1·<'cihicl11 
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('n el Ohersalzherg al Pr·esidente del Consejo de miuistro~ yugoeslu...c, 
y alMinistro ele relaciones exteriores. para neutralizar las maquinacionci,. 
anglosajonas e incluir tamhien a Yugoeslavia en lu política seguida 
por las Potencias del Eje, orientada a mantener la paz en el sudeste­
de Europa. Como resultado de estos esfuerzos, el gobierno yugoeslavo 
Markovich decidió adherirse al Pacto Tripartita. Alemania garanti­
xaba en el tratado la integridad territorial y la soberanía de Y ugocs­
lavia y demostró con la renuncia expresa a cualquier derecho de paso 
de tropas que. al fi,jar el pacto, no había sido guiada por considera­
ciones militares. sino exclm,ivamenie por el deseo de mantener la pa,. 
1' 11 los Balcanes. 

Con la firma del pacto de adhesión por los esbtdistus ) ugoeslu vo-.. 
dectnada el 25 <ll' mm·zo en Viena, parecía que este deseo se reali­
,-:ara a última hora. Pero el 27 de marzo trajo un cambio completo. 
vino la sublevación militar en Belgrado: el gobierno fué denibado y 
en lugar del Regente, Príncipe Pablo, ocupó el joven re) Pedro I1 
('l trono. La movilización general ordenada por el nuevo gobierno del 
,!!.'.cnerul Dushan Simovich y los excesos cruentos cometidos por la 
población servia contra los alemanes residentes en el país. demostra1'011 
con toda claridad que cn- Yugoeslavia las fuerzas apoyadas y estimu­
ladas por los países anglosajones y por la Unión Soviética habían 
triunfado y que Yugoeslavia adoptaba una actitud dirigida contra 
las Potencias del. Eje. Al mismo tiempo se realizó el desembarque, 
esperado desde hace mucho tiempo, de fuertes unidades del e,jército 
británico. Se habían frustrado las esperanzas de conservar la paz en 
los Balcanes, y la situación pedía imperiosamente contramcdiclas mili­
tares de las Potencias del Eje. Ya al principio de la guerra ítalo-griega, 
el Füluer había declarado que Alemania e ] talia 110 contemplarían in­
activos una intervención. militar de Tnglatcrra en los Balcanes. repe­
tición del plan de Saloniki de la Guerra Mundial. Actuó. de acuerdo 
c·on el Duce. con su firmeza acostumbrada. 

Por el golpe ele estado inesperado en Belgrado. las conlramedida:-. 
de las Potencias del Eje debían improvisarse. Desde luego, en Bulgaria 
había fuerzas alemanas suficientes pura rcchaza.r un ataque británico u 
través de Grecia, pero la sorpresiva entrada en la guerra del ejército 
yugocsJavo, considerable -en núrnel'O y calidad, obligó a un cambio 
radical del plan de operaciones. Los preparativos militares, tuvieron 
que ser proyectados y realizados en un plazo brevísimo. El mando al1·­
mán y el italiano demostraron de nuevo su gran capacidad. 

El plan de operaciones. conce1·tado por Alemania } su8 aliados. 
preveía un ataque simultáneo contra Yugocslavia, Gi·ecia y los inglesci,. 
desembarcados en este país. Mientras que las tropas alemanas y hún­
garas debían atacar el tenitorio yugoesluvo desde el norte, los ita­
lianos debían avanz,H a lo lar¡?o de la c·osta dalmntina ) rompf'r al 
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mismo tiempo el frente griego en el sur de Albania: el Ejéi:cilo Sur 
alemán, concentrado en Bulgaria. debía avanzar en dirección este ) 
noroesfe contra Yugoeslavia y en dirección sur contra Grecia. D<' esfo 
nianera debía ser cercada Yugoeslavia desde un principio por todo:­
los lados. quedandó separada de los griegos e ingleses; el ejército 
¡;riego oriental. concenfrado en Tracia. y tropas inglesas eventualmenk 
-;jJuadas en ese territoJ'io. debían quedar cortadas de sns vías de co-
municación orientales. . 

EJ 6 de abril, partes del Ejército .Stn alemán. bajo el mando del 
~larisea l Lis t. comenzaron el aiaque desde el sudes"tc de Bulgaria. Su 
avance produjo en los primeros días resultados decisivos. Las fue1:za:­
<Jll<' atacaron en dirección occidental. hacia el sur de Servia, rnm­
pieron las posiciones fronterizas enemigas, ocuparon con una rapidcr 
<;orprendentc f'l nudo fenoviario y punto de cruce de canei.cra1-. 
Skoplie. ~ aniquilaron las partes del ejército se1·vio situadas en éstu 
,mna: <le una manera irresistible avanzaron hacia Bitoly y Ochricla. 
pasando por Veles y Prilep. introduciendo de esta forma una cuña 
~nfre g.riego1, )- yugoeslavos. En Ocluida se efectuó la unión con uni ­
dades itali.mas CJUC' habían penetrado en tcrriiotio yugoeslavo. par­
tiendo del ala izquierda ele] fr<>ntc aJban és en dirección este. Al mismo 
liempo divisiones de montaña y de infantería del l~jército List rom ­
pieron en luchas duras las fuertf'mente fortificadas posiciones de mo11-
laña, de la Línea Metaxas. en la frontera griego-húlgara: un avancv 
a11daz rle fu<'rzas blindadas alemanas. siguiendo C' I valle el.el río Var­
dar en dirección a Saloniki, originó el desmoronamiento del ala iz­
quierda del frC'olc. Los griegos defendieron con valor sus posicione:-. 
pero 'i<' , Ít'ron traicionados ya poi- su aliado inglés. Las tropa:­
hritánica~. qul' formaban la segunda línea al este del Varclar, .se· 
rctira:rm1 hacia f'I oeste. volando detrás ele si los puentes sobre el 
\ arcla1·. y privaron ele esta manera a los griegos de toda posibilidad 
de l'C'li1·acla. F:n conside1·ación de su situación desesperada, con el mar 
,·n la <'spalda :, privado de toda comunicación con la zona occidental. 
,,! 1?jé1·cito oriental gi-iego rindió incondicionalmente las armas poco:­
días de&pnés de J1ahcr comenzado <'l ataque. El 8 dC' ahril. otras Lmi­
,ladcs del 1.::.rét-c·ito Sm: alemán divisiones blindadas y ele infanterfo 
bajo C'l mando del ( 'apitán General von KJeis l C'uya concen1.ració 11 
había tenido qnc ser efectuada en otra zona que la prevista. comC11-
1:aron desd<' Sofia el ataf]l.1<' contra ]a Servia Ccnfral. Rompieron la:-. 
posicionP-s fi-onierizas enemigas en direcció11 de Pirot y lomaron el 
1> de abril, después de duros. combates, Nish. de gran importancia como 
<'mpaJme f enoviario y punto ele e!'uce de carreteras: después persiguie­
ron continuamente al enemigo a il'avés del valle rlc-1l río Morava en di­
r·<>rr·ió11 a H<'lp;rncln. F.:I r; rlc> n h,·il <'nyó la capitn 1 y ngo0sl u'v8 C'n poo<>, 
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Futo: PK.-Corrcsponsal de gucrrn Dicl< {Sd1) 
Desfile de cazadores de montaña alemanes aute el Mariscal l ist en A tena!'. 

de los alemanes, pero ya el <lía J2 habían penetrado fuc1·zm, cléhile:­
alemanas desde el norte en la ciudad. 

Antes de terminar la pl'imera scmaua de la campaña. todas la:, 
t eopas del ejército yugoeslavo que se encontraban en el sur y en el 
centro de Servia, y el ejército oriental griego. se podían considerar 
aniquilados o dispersados. La aviación alemana contribuyó de una 
manera decisiva a este triunfo. No solamente eliminó ya en los pri­
meros días casi por completo a los aviadores enemigos, sino que tam­
bien paralizó de tal manera la organización del mando del enemigo 
mediante ataques a la capital Belgrado y a todos los centros de comu­
nicac~oncs y de transportes de importancia, que el ejército yugoeslavo 
no combatió desde un principio según un plan orgánico. sino eu 
grupos inconexas. Finalmente. la aviación participó, sobt·c todo 
durante la lucha contra las posiciones fronterizas fuertemente prote­
gidas, ele la manera más eficaz en los combates icuestres; ha con­
fribuído considerablemente en el aniquilamiento del enemigo. persi­
guiendo sin tregua al adservario batido. 

Entre tanto· se efectuaba la concentración del Ejército Norte ale­
mán. bajo el mando del Capitán General Freihcn YOll W eich~. cu 
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Carintia. Estii-ia ) en el oeste de Hungi-ía. Aules de terminar la 
concentración, se apoderó de los puentes sobre los ríos Mur ) 
Drau y de la ciudad de Marburg. El 10 de abrí] comenzó el grueso 
del ejército el ataque y alcanzó ya el pl'imer cl.ía e11 un avauCl' 
l'ápido de sus fuerzas blindadas la capital croata Agram. Al oeste de 
este ejército maréhaban las tropas italianas hacia Laibach; más al esk 
los húngaros penetraban en el territorio entre Drau y Theiss, y m1 
cuerpo alemán avanzó. atravesando el Banat, desde el Norte hacia 

• 1 Belg1·ado. Bajo el efecto de este ataque de gran envergadura, ejecu­
tado con una energía concentrada, la resistencia del ejército servio 
del norte cesó en pocos días y éste comenzó a disolverse. Las tropa::­
croatas rindieron las armas, los restos servios. oponiendo solamente unu 
resistencia débil. se rdiraro11 al territorio montañoso a lo largo de ]a 
costa adriática; ahí fucl'on cercados panlatinamentc en un territorio cada 
vez más pequeño, en el sector ele Sarayevo y Ñiostar. Mientras que en la 
Guerra Mundial los !'estos del e,jército servio pudieron refugiarse en la¡.. 
islas del Mar Adriático, para entrar nucvamelltc en acción después de un 
año, debido a la ayuda de la Entente. esta vez los caminos de retirada 
estaban cortados por el avance italiano a lo larg·o de la costa. En esto¡.. 
circunstancias. el mando servio decidió en la noche del 17 de abril la 
capitulación incondicional ,le Jodas las fuerzas armadas. Anterior­
mente, el desmoronamiento político del estado yugoeslavo ya se había 
f'Onvertido en nna realidad, al declarar Croacia su independencia. 

Mientras Yugoeslavia corría su suerte, la situación de Grecia resu.1-
taba también sumamente grave. Ya desde un principio había sido 
clifíci], en vista de las numerosas fuerzas alemru1as dispuestas en Bu1-
garia para comenza1· el ataque. y teniendo en cuenta el dudoso valor 
<le la ayuda británica; pero - con la capitulación del ejército 
oriental griego y la derrota rápida de Yugoeslavia - la situación era 
desesperada. Es verdad que las fuerzas principales griegas se encon­
traban sin haber sido vencidas enfrente de las posiciones italianas en 
el sur de Albruüa; pero estaban clavadas ahí y no existían ya reservas 
de alguna importancia para rechazar el golpe con el que amenazaba 
el Ejército Sur alemán el flanco oriental. Incluso una ayuda militar 
mucho mayor que la que hubiel'a podido y querido ofrecer Gran Bre­
taña hubiera significado a lo snmo una demon1. pero no un cambio 
fundamental respecto aJ resultado final. 

Después del cese de la resistencia griega en la Línea Metaxas y 
en la Grecia Oriental. las unidades empleadas en este sector del Ejfa­
eito Sur alemán del Mariscal Lisi se prepararon para el ataque contra 
el flanco del grueso de las fuerzas griegas. aproximadamente en la 
línea Bii.oly-Saloniki; el avance que comenzó e] J4 de abril, se dirigía 
al territorio montañoso. resquebrajado y atravesado de pocos caminos. 
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-;iíuaclo eulre el lago Presha y el golfo de Saloniki; en esta zoua Sí' 

eleva el Olimpo a una altura de casi 3000 metros. Si los ingleses hu­
bieran tenido verdaderamente la intención de preservar al estado 
griego y a su ejército ele una catástrofe. hubiera sido cst·c el último 
momento para enfrentarse al enemigo con todas las fuerzas clisponihle:. 
y defender el Olimpo y el curso superior del río Aliakmon con el 
máximo esfuerzo. Es evidente que el Gobierno ing.lés había dado ya 
por fracasados. en este momento, sus intenciones en los Balcanes ~ 
que había resuelto abandonar a Grecia a su destino. Las tropas bri­
tánicas no lucharon más que para cubrir su retirada propia. El avance 
aJemáu no encontró más que retaguardias inglesas 'y griegas, qu<.> 
opusieron, en parte. gran 1·esisi.eneia. pero que no lucharon más que 
para ganai· tiempo, siendo vencidas rápidamente. El 15 de abril fueron 
ocupados Ptolemais y Kozaine y se consiguió en e l norte de Grecia el 
paso del Aliakmon: el 17 de abril se conquistó también el Olimpo. 

Con esto, el ataque alemán se acercó, peligrosamente a las líneas 
<le retaguardia del grueso del ejército griego. que conducían de Al­
bania a Yanina, Trikkala y Larissa; había llegado el último momento 
en que se podía evitar el cerco inminente. Ya era tarde para una reti­
rada ol'denada del total de las fuerzas. que estaban desplegadas en m1 
ancho frente; y que disponían solamente ele pocas carreteras en buen 
estado: algunos unidades por lo menos se hubieran podido salva1·. 
bacía el sur. si el mando griego hubiera adoptado una decisión rápida. 
Pero como no llegó a tomar una resolución. la catástrofe se hizo ine­
vitable. Hay que tener en cuenta que tampoco una retirada efectuada 
a tiempo hubiera podido cambiar en nada el Yesultado final de la 
<·ampaña. 

En la semana del 15 a l 22 de abril Ot:urrió la catástrofe. Después de 
haber siclo rechazado el ~ía 15 por los italianos el ala oriental griego 
hasta más allá de Koritza. y en vista del peligro cada vez más pal­
pable qu<' amenazaba los flancos y la retaguardia, todo el frente 
albanés comenzó a desmoronarse. El adversario se retiró con señale~ 
de disolución. hacia sudeste. siendo perseguido enérgicamente por los 
italianos.' Pero ya no era posible pensar en una evasión. El día 18 se 
aproximaban ya las avanzadas alemruias. en luchas coutínuas contra 
las retaguardias griegas e inglesas, a la línea ele retirada occidental a 
través de la pla11icie tesálica; el día 20 se alcanzó Trikkala y Larissa 
y fué ocupado el pue1·to de Metzavon. que conduce de la región. occi­
dental a través de la Siena del Pindus. El 21 de abriL después de la 
conquista de Yanina. las tropas alemanas habían alcanzado la tercera 
y última carretera de retirada del enemigo. El cerco de los ejércitos 
griegos de Macedonia y del Epiro era co:rnplei.o. Después de haberse 
l'Cndido numerosas unidades pequeñas a las tropas alemanas e ita-
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1 ianas, el alto mando griego comenzó e! 22 de abril lm, 11egociacioue;. 
de capitulación. El 24 ésta se firmó en Saloniki, deponiendo todas la¡., 
fuerzas que se encontraban en el norte de Grecia las armas, concedién­
doseles condiciones muy generosas. 

Entretanto, las tropas del ala oriental alemáu. avunzarou en mal'­
c·has contínuas hacia el sur. sin ser detenidas por las carreteras y Jo;. 
puentes destruíclos. Delante de ellas. los ingleses. en plena huída. se· 
{lirigían a los puertos septentrionales de Grecia, desde los cuale5. 
debían emprender su reembarque vergonzoso. La aviación alemana 
dirigió principalmente sus acciones de combate conha estos puertos. 

Mientras que hasta este momenlo había atacado sobre todo a lu 
aviación enemiga y ayudado al ejército en su lucha. atacando la:-. 
posiciones de retaguardia del enemigo y las carreteras de retirada, 
ahora dirigió sus golpes con una energía cada vez mayo1· contra lo;. 
buques concentrados en Voles, Chalkis. cu el Pireo y en el golfo dP 
Suda en la isla de Creta; la flota de guerra y de transporte inglesa 
'>tÚrió pérdidas gravísimas. Comenzaba un nuevo Dünkirchen. El 
21 de abril, las unidades avanzadas de los alemanes alcanzaron Lamia 
y Volos, el 22 se obligó a luchar en el istmo histórico de las Termo­
pilas a las retaguardias inglesas; el enemigo había fortificado extra­
ordinariamente este sitio, por ser la última protección de la capital 
griega. El 24, el puerto. de cuya resistencia griegos e ingleses habían 
esperado todo, fué tomado ya, mediante un ataque a los flancos e.jecu­
lado por unidades de montaña alemanas: los ingleses fueron rechaza­
dos con grandes pérdidas hacia el sudeste. El día siguiente fué atra­
vesada ya la ciudad de Tebas por tropas molorizadas alemanas. Al 
oeste de este secto1·, la división de escolta «Adolf Hitlel'» avanzó haciu 
el golfo de Patras; en el este, una formación transportada a la isla 
Euboa alcanzó Chalkis y volvió de allí a tierra firme. Con estas ope­
rnciones el ejército alemán que perseguía al enemigo. se encoutrabc.1 
con sus avanzadas delante de la capital Atenas y ele la ancha barrcn1 
del golfo de Corinto, el cual debía parar definitivamente el avance ale­
mán, según pronosticaron los ingleses. Otra vez más <'Stas cspei-anza;, 
fueron truncadas: el 26 de abril un audaz ataque de paracaidistas ale­
manes arrebató a los ingleses el istmo de Corinto. cayendo tambiéu 
la ciudad en poder de los alemanes; el 2?. la división de escolta tomó, 
al atravesar el golfo, el puerto de Patras. El mismo día. las tropas 
alemanas entraban en Atenas. Dos días más tarde, ti-opas encargadas 
de la persecución avanzaron, pasando por Trípolis. hasta las puerto¡., 
más al sur del Pelopones; miles de ingleses. griegos y servio~. que uo 
habían alcanzado las naves salvadoras. fueron hechos prisioneros. 

Con esta operación terminó la campaña en la península. La aveu­
lura balcánica de los ingleses había terminado C'omo lo había prc>visto el 
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l"ührcr: cu poco más de tres semanas Yugoeslavii:1 ) Gtecia habían 
.;ido vencidas, sus fuerzas armadas habían quedado prisioneros. El ejér­
<'ito exped icionario bl'itánico había sido barrido del continente, per­
diendo casi 1.odo su equipo y dejando miles de prisioneros en poder de 
los vencedores. Solamente fracciones lograron salvarse a Creta, Pales­
lrna y Africa del Norte. E l tonelaje que perdió 'Inglaterra en la retirada 
precipitada fué grande: pero aun más grave fué la nueva merma de 
prestigio que sufrió por su derrota militar y política sin igual. La pér­
, l~da de todas las bases en la península griega significaba que la po­
.;ieión inglesa en el Mediterráneo Oriental había empeorado mucho ) 
, [ue la puerta de entrada que Inglaterra qnel'ía gmial' en el sudeste de 
fanopa qneclaba cerrada definitivamente. 

Una vez terminada la camp~ña, a fines de abril ). en las ptimeras 
.. emanas de Mayo ele 1941. tropas italianas. alemanas y búlgaras ocu­
paron las islas griegas de su costa occidental y del "tlfar Egeo, sin gran­
.ks c-ombatcs. Solamente Creta. la isla má·s importante quedaba aúu 
,'u poder <lr-1 a<h·ersario. {iltimo resto ele la posición halcáni.ca de Grau 

BT·etaña. 
(1 Je < íl"is.~e11 und lreltr .) 

,. 

roto: PK. H Corresponsal de guerra Rnlh ISd,) 

Carros blindados ele exploración alcmanei- en loi; BalcanC's. 
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La guerra de los soviets. 
Una imitación de la táctica alemana. 

Por el 

Ge11nal ck :\ rtillcría P a II l H as se. 

Jamái,; había existido en el c:urso <le la Historia uua difercucia tal 
enüc las batallas de <los guerras. a las que sólo separan 25 años, como 
la que presentan las de la Guerra Mundial y las del conflicto armado" 
gne empezó eu 1939. Las nuevas formas se clebcn a Ale1¡1ania. cp1e ha 
,;abido aprovechar todas las posibilidades que ofrecen las dos armais 
más modernas. la aviación y los tanques. y esto lo mismo en su empleo 
<;orno por lo que se refiere a sus efectos. Los adversarios, y en primei: 
Jfamino Francia. se mant-.ivicron aferrados. por el contrario. a la1--
1·xperieneias ele la Guerra i\iJ.undiaL en las que veían la garantía ele fa 
vidotia. Y así fué como Polonia y Frnncia y con esia última el Cue1:po 
r~xpcdicionario Lrítánico así como Bélgica y Holanda se 'Vieron sorpren­
didas por los métodos alemanes y derrotadas rotundamente en 1mn 
C'Orio tiempo. Tampoco fné otra la suerte de Y ugocslaviu y Grecia. 

Después de este cúmulo de asombrosos acontecimientos. nada lenía 
de extraño el que los Estados .Mayores de todos los países se dedicasen 
c-ort el mayQr celo al estudio de las causas de estas victorias, qne se 
habían obtenido inesperadamente y contra toda previsión. Los soviets. 
,-specia lmcnle. fu~ron los que dedicaron mayor aleHción a este pro­
blema y los que (Lispusicron asimismo de más tiempo parn hacerlo. El 
propósito de agredir a Alemania, tan pronto como se encontrase su­
ficientemr.n le debilitada por las antetiores campañas y el bloqueo. eru 
algo que desde hacía tiempo formaba · parte integ1·ante de los plane~ 
de los bolcheviques q{1e creían póder determinar. además. el momento 
adecuado pa1·a llevarlos a la práctica. La idea de que las victorias del 
1-leich se debían a la motorización de las distintas armas y su empleo 
ofensivo, les lJevó a sacat las conclusiones más extremas: había que 
<·onstruir aviones y tanques en número mayor al que pose.Ía y podía 
construir Alemania. Las soviets creían que con ello estaba asegurada 
la v icto1·ia. No ca.be hegar que lograron plenamente su pi-opósito po.­
lo que hace al número de las armas motorizadas. En los días que se 
inició este plan, V oi-oslülov era el Comisai-io ele la Guerra y a s u en~r­
gia hay que atribuir el que los soviets pudiesen enfrentar a Alemania 
masas ingenies ele aviones y tanques. Sólo a un gobierno. que, como 
el ruso. considera completamente secundario el hecho de que su pohla­
c·ión s11fi.e un niYel cl P vida lo más primitivo que sí' pnecla pensar. 
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le es posible encaminar todo el esfuerzo de la industria a un sólo fiu: 
la producción en masa ele material de guerra. El resultado de esta 
polHica fué el hecho de que los soviets dispusiesen ele un número mayor 
de tanques que el Reich y sus aliados. Pero la URSS había aprendido 
además del estudio de las anteriores campañas. que sólo puede oh­
fcnerse ele los tanques su 1·enclimiento pleno. cuando SC' les empka 
ofens~vamentc en grandes _unidades. 

Si la guerra en el Este hubie,-c comenzado tal como la habían pro­
yectado los soviets e lnglatena, es decir. con una inesperada y súbita 
agresión contra Alemania. no sólo el Reich sino también sus a liados , 
f:uropa entera se habrían encontrado tal vez en grave situación. La 
p1·cvisión del Fiihrer y la claridad con que se dió cuenta del peligro. 
así como su cnc1·gía y sentido de la responsabilid&<l. salvaron a Europn 
<le las terribles consecuencias que hubiese traído un acontecimiento 
<·orno éste. La acción de Hitler proporcionó a Alemania tocias las ven­
tajas del ataque por sorpresa y arrebató a los sovicis la inicia1iva qm· 
c·rc•ían 1enC't· C'n slls manos. ohlip;ánclolcs n 1oma ,. la rlt'frnsiva. 

!'.n¡wclnre~ a lcrnnncs ,itnc·n ndo unn línC'n dl' bunker~. 
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Foto: PK. Corrcsponsnl <le !¡ucrrn Kling (Sch.) 

Campesinos uc-ranios expulsados por los bolchc,·iques , uclY<'n a sus lares bajo 
la protcrció11 del F.jército nkmiíu. 

La ª"ic1c10H alemana COJI sm, operaciones ofensivas ele gtan envc1·­

µ;mh1n1 d~rribó y destruyó tantos aparatos soviéticos, que no sólo logró 
1·quilibrnr las fuerzas sino que se hizo dueña del aire en breve plazo. 
i desde este momento, y empleando la misma táctica que en Polonia 
~ Fl'ancia. se dedicó infatigable a destruir las comunicaciones de la 
retaguardia enemiga, así como sus cenírales ele transmisiones, arreba­
tando a] adve.rsal'io la posibilidad de realizar contraoperaciones y ase­
uunmdo al Ejército alemán la base para s11 gran victoria. Al mismo 
tiempo. las gr1;1ncles unidades alemanas <le tanques penefrabau pro­
fnnclamcnle en la masa euemiga abriendo brecha en ella o ccrcándol<1 
por ambos flancos. Y así fué como se for.raron esas gurncles batallas dC' 
,, niquilamicn1.o. en las que las pé1·clidc1s <k aYioncs. tanqlll'S y piPza~ 
..,¡1viéticas sumaron cifras enormes. 

Pero al <?.º.!.1..Ü.'.!l l·io de la aviación (':!S1;1. que h~bra quedmlo prácticu-
111l'ni.e t•li111inada. lri~Jesetvas de tanque~ dq_ los soviets parecían inago-
1..:bks y hay q nl' 1·cc-onocer que de ellas hicieron el mayo1· uso ofensivo 
<¡ul' p11eda imaginaJ·se. El enemigo lan:1:aha reiteradamente sus unidades 
11e tanques c·ontra los frentes alemanes. sin presta1· atención alguna a 
las pérdidas. o atacaba por: los flancos a los cuerpos de tanques, aislando 
sus gn1pos 1 cercándolos a su vez, de modo que en muchas ocasiones 
l'nf ncc·esarin iocla la energía del Mando y todo el Yalo1· <le los soldado~ 

20 



\ ü u IX E J E H e J J O ; .\1 \ H 1 '\ .\ 1 1 \ 1 \ C I ó S \ {1 111. 1 

del B.eich ) de sus aliados pa1·a l'Olllpcrlos y reconquistar la I ibedacl 
ele acción. 

Pero por muchas que sean las reservas soviéticas de i.aÚques y p01· 
desesperados los ataques que llevan a cabo con las mismas, las pérdidas 
son demasiadas grandes para que no se pueda preve1· el fin, tanto más. 
cuanto que la mayor pa1·te de sus fábricas no pueden ya trabajar para 
ellos. Y aunque ahora empleen en determinados frentes nuevas uni­
dades (le tanques, esto sólo pueden llevarlo a cabo desguarneciendo 
ntros scclorcs ") lo mismo sucede por lo que atañe a las hopas. Las 
uuevas fuerzas que envían al frenk. sin consideración alguna a laf­
pérdidas que experimentan. no tienC'n más valo1·. a meclicla quC' pasa el 
tiempo, que el de carne de cañón. 

El Ejército alemán y sus aliados conocen la f<.'roz euc1·gía cou qui' 
los soviets han logrado crear esa inmensa masa de aviones, tanques y 
piezas de artillería. y sus planes desiruct01·es contra toda la civilizacióJ1 
del occidente. Pero todo ha de ser imHil. No es la teoría de la táctica 
ID que da la , icloria sino el espíritu y no son las armas las qLLC vencen. 
por grande que sea su número. sino el hombre que las maneja. l aquí 
1'.s donde no tiene igual en este mundo ni el Mando ni el soldado ak­
rmín. y esto es lo (JlH' haC'c a e\ lcrnm1ia i1n cnciblC'. 

f{)e 8C'rliner Horse11zeit1111g ./ 

La Marina alemana en el año 1941. 
Poi· el Contraalmirante B r ü n i H g h a u s. 

La ocupación ele la costa europea desdl' el Cabo No1·ic hasta los 
Pirineos en el año de 1940 por los ejércitos de Alemania proporcionó 
a su Ma1·ina de guena todas aquellas bases que habían desempeñado 
un papel decisivo en las guerras marítimas pasadas. Buques de super­
ficie, submarinos. buques minado1·es ele todas clases y la aviación. 
estuvieron contínuamentc en acción, atacando y debilitando al adver­
sario, creando de esta manera las condiciones previas para ]a victoria 
final. Todas las unidades de la marina de guerra alemana han cola­
borado gloriosameni.e en el hundimiento de unos 6,55 millones de tone­
ladas del tonelaje en los primeros 11 meses del año de 1941 que nhe­
gaban hacia Inglaterra. Hay que mencionar en este lugar la labor ardua 
efectuada en silencio por los buques minadores alemanes. En la Cá­
mara de los Comunes, al hablar sobre la armada británica. Churchill 
hizo por primera vez algunas indicaciones sobre la guerra de minas. 
Dijo que J .000 embarcaciones con 20.000 hombres de tripulación 
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vstabau c:ontiuuamcnie ocupados eu limpia1· los pue1·to:; ) los canales 
ingleses de los productos mortíferos de la aclividad nocturna del ene­
migo. También la guerri11a marítima en el Canal de la Mancha ha dado 
resultados buenos debido a los éxitos crecientes de las lanchas 1·ápidas 
torpcde1·as germanas. 

La parte que conesponde a las difel'entcs categorías de buques e11 

las pérdidas británicas oscila, según las circunstancias. Para dar u11 
ejemplo: ei1 febrero. los submarinos hundieron 301.000 toneladas to­
tales de registro y Los buques ele superficie 228.000; en el mes ele mayo. 
los sumergibles echaron a pique 479.000. y los buques de ~uperficie 
32.000 toneladas totales de registro. 

La gucna mercante sostenida por la m.ariua de guerra contra Lu:-. 
islas británicas. tiene también sus pausas. qt1e se compensan después. 
Lo esencial en esta forma de la guerra es. r educir el tonelaj-e de los 
adversarios de tal manera, que no pueda ser 1·cemplazaclo poi· nueva~ 
construcciones de buques. Y precisamente esto se ha logrado eD el año 
de 194l cn vaslísi mas proporciones. Hasta según expertos uoi-ieameri­
c·a110s. esta situación no cambiará por de pronto. ni aun con la parti­
cipación de los Estados Unidos en la guerra. La denota ele la flota del 
Pacífico. coronada p01· la victoria de Hawai. - una proeza sin prece­
dentes en la historia de la guerra marítima tendrá eventualmente 
la consecuencia de que a los Estados Unidos. no les sea posible ayudar 
a los ingleses en igual escala que antes: su auxilio será menos eficaz 
que en la susodicha guerra fría. poi· tene1· que velai- Norteamérica por 
~u propia seguridad. puesta en peligro por su presidente' de una 
manera frívola. 

Po1· supuesi.o no .faltan contratiempos co una guena mai-ítima. Cada 
operación en altamar contiene cierto riesgo. Bajo este punto de ~ista 
hay que juzgar también el fin hcróico del buque ele batalla «Bis­
marck». Este buque ha conquistado laureles imperecederos en el com­
bate de Jslandia. contra el crucero ele batalla «Hoocl » (42.000 tone­
ladas) y el más moderno de los buques de batall a «P-ri11cc of "\Va les,, 
de 35.000 ton eladas. En unos pocos minutos. el «Bismarck» cubrió a l 
,<Hood» de tal manera con impactos, que este voló. f~I «Principe of 
\Vales» fué cubierto con tal intensidad. que tuvo que «retirarse g lo­
i-iosamente». pai-a emplear esta célebre frase del Alto Mando ioglés. 
Unos días más larde, después de quecla1· inmóvil. debido a un impac1<5 
en el timón, el «Bismarck» luchó. contra una superioridad aplastank. 
basta la última grnnacla. El jefe de la escttad1·a. Almirante Li.itjens. 
así como la mayor pal'te ck la fripulación p erecieron. ¡Honor a su 
p:loriosa memoria! 

En la guerra conna la Unió11 Soviética se traló principalmente de 
maniobra1· ele tal manera que la escuadra bolchevique quedará cu-
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PK.-Folo: Corresponsal de Guerra Andres (Sch.) 

Tol'pccle ros alemanes C' tl línea ele lilc1. 

c·i:n-adu e11 el Golfo de Finlandia y rc<:haz1u eventuales te1Jtatin1s di: 
1·ompe1· e l c:erco. Hay que tener en cuenta que la escuadra soviéiicu 
del Báltico poseía una enorme superioridad J1umérica. Además. s<.· 
seguía sostenie11do la guerra mei·cantc contra Inglateira. Eu el Báltico 
se dcsanolló una guena intensa de minas. pot la cual los 1·usos cu 
sus guenas anteriores 1uvieron especial lalcnto. Ya en los primei:oi-. 
días de la gueno confra los soviets. los alemanes consignieI"on cleslrui1· 
~orpresivameúte las barrcl'as de minas más importantes. Las lanchaf-> 
1·ápiclas alemanas participaron, ele una ma11c1:a muy eficaz. en el blo­
queo, cfcctua11clo asaltos audaces. coronados ele éxito. 

La protección de las rutas marítimas del Báltic:o, ) el transpotk 
i11inlerrumpido de los minerales escandinavos a puci-tos a lemanes. era 
o1 ra de las misiones de la marina alemana que sabía c·11mpli1· sin .el meno1· 
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couüatiempp, c:ou su tarea de aprovisiouar grandes secciones de los ejér­
citos alemanes, en Rusia por vía marítima. Para tal fin, se creó una orga­
nización de convoyes, que ha funcionado excelentemente bien. La:­
pérdidas de la marina aléinana en el Báltico han sido pocas. En cam­
bio, la flota soviética del Bálíico ha sufrido en el transcurso de lc1 
guerra del año de 1941 pérdidas tan graves, que ya no tiene sino mw 
fuerza combativa muy reducida. La marina de guena gel'lnana parti­
cipó también en la toma de las islas bálticas Oesel, Moou, Worms ) 
Dagoe. La evacuación de la isla do Hangoc, en la enhada del Golfo 
de Finlandia, que tuvieron que efectuar los soviets, aumentó conside­
rablemente los éxitos de la marina de guel'ra germana, que colaboré, 
c 11 estrecha inteligencia con la marina finlandesa dunrntc toda 111 
gueua en el Báltico. Dos buques de paü:ulla consiguieron capturar el 
buque de transpoJ'te soviético. recién construido, «José Stalin», de 
12.000 toneladas, que fué c:onduc:ido a una base alemana, y 1-eprescnb.1 
un aumento para la marina mercante germana. Entre los buques el(· 
transporte soviéticos que se destruyeron durante las operaciones, ck . 
Hang·oe, figura también el vapor «Molotov». el cual hizo explosión al 
5er atacado por baterías costaneras. 

En la lucha contra la Ilota de g·uernt británica, la matiua alcmaua 
pudo apu11tarsc, precisamente en los últimos meses del año. éxito~ 
extraordinarios. La pérdida· de un nuevo portaaviones y de un buquc­
nodriza, recién terminado, es ineparablc para Inglaterra. tanto má:-, 
cuanto que el hundimiento de los acorazados «Princc of vVales» ~ 
,Repulse» por los japoneses y el ser torpedeados dos acorazados en el 
Meditenáneo Occidental, ha mermado consiclernblemenk <'l número 
de los grandes buques de los ingleses. 

La marina de guerra alemana, de marcada inferioridad JI uméricu 
en comparación con las flotas enemigas, actúa en todos los teatrns de 
guerra marítimos con éxito. En diciembre de 1941 aproximadamcnü­
en la misma fecha en la que los destructores germanos libraban un 
c:omhate, en la zona árctica del Mar de Barent, contra destructores 
rusos, averiando grandemente a dos y regresando las unidades ale­
manas intactas a sus bases, hundían sus submarinos en el Atlántico 
1.7.000 toneladas totales de registro y un crucero inglés en ~] Mecli-
1erráneo, delante de la costa de Libia. 

La marina alemana hace la cuenta el.el año transcun:.ido con satis­
facción justificada; en el ha avanzado un buen trozo en el camino que 
conduce a la victoria final. Las buenas perspectivas que ofrece el año 
1942 se han hecho aún más satisfactorias con los éxitos <l~l Imperio del 
Japón en el Pacífico, en su lucha contra las armadas inglesa y ame­
ricana. 
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Las maniobras de Singapur hace S años. 
La teoría de entonces y la práctica de hoy . 

. \ paso:-, gigantescos se hdn acercado las divisiones japonesas, p01 
lü península malaya, a las últimas obras ele defensa inglesas delante 
rlel canal de L2 km de ancho qu e separa a Ja isla de Singapm· riel 
puc:tto milita1· ele Selctar. 

Hace unos 5 años los ingleses pusieron a prueba, con grandes manio­
b1·as uaYales, la defensa de su base principal en el Extremo Ül'iente. 
,',ingapur. Por aquel entonces, en 1937, se inauguró el gran va1:adero 
pant la reparación de barc-os hasta 50.000 toneladas. El Almirantazgc, 
bl'itánico quiso conocer el grado de preparació]! de la defensa de Singa­
pur contra un ataque simnltánco por mar y aire, así como contra todo 
intento de desembal'quc en la isla. D ebía. sobre. todo, probarse la~ 
posiciones ele artilleda e infantería en el NE. E. y S ele la isla ck 
Singapur. y en los islotes cercanos. La p1·cusa bi:itánica informó cle.­
ialladamen1.c del curso ele las maniobras. de manei·a que se pueden 
c·omparar bien los 1·esultados de las mismas con la realidad de hoy. 

¿Cómo se imaginaban entonces en Londres un ataque contra ·Singa­
pur? Las maniobras partían del caso de que el comandante en jefr 
inglés en Malaya hubiera 1·ecibido la noticia de que un país e¡lCmigo 
tratara de apoderarse de Singapur, sin previa declaración ele guerra. 
A unos 400 km de Singapur se encontrarían gran número de barcos ch 
guerra, porta-aviones y transportes de hopas. No divisando los aviene~ 
ele reconomieuto de Singapur enemigo alguno, el pl'imer día de la:, 
maniobras no hubo «encuentro». Recién el segundo día por la mañanu 
<;e llegó a las primems hostilidades. cuando tropas indígenas suble­
vadas, procedentes de Yohor. trataron de atacar desde la península lat. 
fortificaciones de costa cerca de Changi, en la isla de Singapur; fueron 
r·echazaclas por las tropas malayas «después de duros combaies». En 
este mismo día se divisaron fuerzas navales ligeras enemigas: recién 
fué el tercer día de las maniobras cuando el reconocimiento aéreo pudo 
<'xplorar las fuerzas pl'Íncipales de la flota enemiga. 

En la noche del cuarto día de las maniobras desembarcaron, en las 
costas de la isla de Singapur, algunas tropas enemigas, pero «después 
de duros combates» tuvieron que 1·eembarcarse. Por el ataque de 
aviones y submarinos sobre transportes, se impidió que el enemigo 
realiza1·a otros desembarques. Según opinión de los árbitros fué «des­
truido» un porta-aviones enemigo por bombas y torpedos de aeroplanos 
que partieron de Singapur. Informaciones inglesas decían así: «Con el 
sol a la espalda, y sin ser notados por la mucha altura a que volaban. 
las escuadras aéreas atacantes se acercaron al porta-aviones enemigo, y 
fué tan sorprendente el ataque de los aviones en p icado y iorpederos 
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El aeródromo de Singapul'. 

que 110 pudieron set i-echazaclos». Visión p1·ofética. pe1·0 uo sobn: el 
desti no ele un pol'ta-aviones .Japonés, sino sob1·e el final de los acotazaclos 
iuglescs «Prince of Wales» y »Repulse« por· aparatos de poda-c1viones 
japoneses. e l 12 de diciembre de 1941. 

Las maniobras inglesas tetminai·o11 el 4 de fcbrern de L937. habicudo 
c·ubicrto con su fuego las baterías pesadas ele Singapu1· fuerzas na vales 
enemigas atacantes. que encubriéndose en nebliua a1:lifical clcsapa t<'­

<·icT011. Como 1·esultado de las maniobras la p1·ensa británica cons-
1ataba que la fortaleza ele Singapu1· cm de conside1·ar como invencible. 
pues había demostrado alta preparación, poniendo así mismo de man i­
fiesto que sólo de paso podrían pone!' pie en la isla secciones de des­
embarque enemigas. Añadían que parccia. sin embargo, aconsejabll· 
rnforzur las fo1·tificacio11es a l S. de Singapm·. La pl'ensa inglesa ase­
guraba. además, que en las maniobras se había demostrado que era 
eficaz el empleo ele aparatos de reconocimiento y bombal'deo a grandes 
distancias, que ,;ería posiJ:>lc en poco tiempo. y sin ser disto1·bacla. la 
c-oncen.tración ele aparatos británicos en cualquier parte del Imperio 
que se enconhara amenzada, y que el acródl'omo ele Bo1·nco británico 
>iC' había calificado ele cxhaordinario valól' como scgnljidad del flanco. 

Con la mayor satisfacción se asentaron. en los lihl'Os ele actas del 
Fstado Mayor del Almirantazg:o y del Estado :i\fay01· GC'11e1·a l hritánic-oS: 
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los informes sohl'c las maniobras <lel «invencible Singapu1·». Los perió­
dicos británicos se manifestaron orgullosos sobre el resultado de las 
maniobras. Tan sólo 1u1 observador británico, escribiendo en la revista 
de aeronáutica «Aeroplane». el día 23 de feb;rero de 193?, exponía 
algunas ele sus preocupaciones, afirmando que «en el Extremo Oriente 
,e habían mofado de las maniobras». pues todos los 1·efuerzos aéreos 
pl'Ocedentcs del resto del Imperio los constituyeron dos escuad1,illas 
ele aviones torpederos procedentes e.le la India y dos del lrak. así como 
de algunos aviones ele transporte, los que de ningún modo hubieran sido 
suficientes. Añadía sobre tqdo que que «no se hallaba en las maniobras 
ni un caza, pues no los había al E. de Malta». El observador de «Aero­
plane» continuaba diciendo aprnnsivamente que el atacante en las 
maniobras no tenía comparación con la flota de aviones. de bombardeo 
que los .raponcscs podían lanzar confra Singapn1· cuando llegara el 
momento. 

Ni siquiera a este so lo avisado1·, en co1·0 con ia propia satisfacció11 
i11glesa. se le ocurrió pensar que los japoneses no llevarían a cabo 
ningún ataque directo contra Singapur, sino que habíénclose conquis­
lado rápidamente el dominio naval en el Ma • .r de China (¡incluyendo e l 
Borneo británico!). podrían marchar contra Singapur vía terrestre poi' 
la península malaya. como Lo hacen ahora. La «mentalidad de Singapur». 
l[Ue ahora en Londres se echá. en cara a los jefes militares de Malaya. 
reinaba asímismo en todos los círculos británicos. No sólo Singapur. 
sino todo el Imperio se denmnbará pol' esta arrog·ancia ignorante de 
Lord inglés. 

La Guerra del Japón contra los Estados Unidos 
e Inglaterra. 

li11. e:uaü-o semanas desde el estallido ele la ¡;uetra asiática. las tropa!> 
japonesas han reéorrido 500 km triunfando. desde el punto de su des-
1•mbarco en Sengora, Malasia, hasta Kuala Lumpur. Este hecho extra ­
ordinario desvirtúa todos los pronósticos ingleses, según los cua les 
.\ifalasia debía ser impenetrable. En estas cuatro semanas. las dos te1·­
c·eras partes de Malasia han caído en poder de los japoneses. La· prensa 
de Tokio empieza ya a calcular las distancias entre las diferentes posi­
c·1ones niponas y Singapu1· y hace constar que no sería de ninguna 
manc1·a sotprendente si la vangual'dia del e.fél'cito japonés cstuYiesc· 
1 · 11 un plazo breve delante ele Singapur. 

El avance japonés ha pasado a io largo d.e Ju línea de fcnocarril 
1-'enaug-Singapur y de la canctera asfaltada paralela a esta. El terreno 
p1·escnta dificultades en el sentido ele que la selva virgen tropi cal a 
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Drsc-mlrnrquc ck tropas .inponcsas. 
[Sch.J 

11mbos lados es completamente intransitable' y que JLO es posible dar 
, odeos, así qnC' los japoneses tienen que atacar coni.inuarnenie ele 
frnnte. Su iádica es simila1· a la de las tropas alemanas: aviones de 
bombardeo en picado clesh-uyen la artillería enemiga, después avanzan 
los carros blindados; a estos les siguen inmediatamente los zapadores. 
los cuales, protegidos por la infante1;ía, eliminan obstáculos y reparan 
puentes. Los carros de combate ligeros empleados al principio por loi; 
japoneses resultaron ser demasiado débiles; han sido sustituidos en-
1retanto por modelos semipesados muy eficaces. 

Una especialidad de los nipones es el desembarco de tropas; se 
han entrenado prácticamente muchas veces en las guerras contra China 
y la antigua Rusia zarista, y lo dominan ahora con toda perfección. La 
Historia militar reconocerá en su día el mérito de trausportal' por mar 
a distancias cortas y largas ejércitos enteros a tierra firme y avanzar 
c.lcspués conquistando el territorio enemigo. Durante la guena china se 
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dectuaron 18 desembarcos importantes. Hasta ahora ni un desembarco 
, nipón ha fallado: pero hay que hacer resaltar que en la mayoría de 

los casos la defensa enemiga fué débil o no existió como. por ejemplo. 
t' n la isla de Borneo. 

A parte de las armas militares, 1a propaganda demuestra ser un 
,1tma eficaz del Japón. La radio figura en primer lugar. Antes de la 
p;u~rra, (micamente las enúsoras niponas dieron a conocer el punto de 
\'!Sta del Japón; entre. tanto. las emiso1·as más potentes del adversario, 
Shanghai. Hongkong, Penang y Manila han sido tomadas poi· los ja­
poneses: la propaganda anglosajona ele estas estaciones terminó y la~ 
('misaras pueden ser empleadas ahora para irradiar la Ycrdad. Todas 
las emisoras mencionadas quedaron intactas. Los japoneses las hiciero11 
u abajar inmediatamente bajo mandos especiales, allanando las dificul­
tades del idioma. El personal antiguo. entrenado, efectúa emisiones en 
IC'ngua malaya y en chino, inglés. filipino y castellano. 

La estación norteamericana de ondas cortas ha cesado e11ltclanto 
<·on sus emisiones en idioma filipino. de lo cual hay que deducir que 
los Estados Unidos no 1iPne11 ya esperanzas de pod<'r reconquistar las 
filipinas. 

La guerra por medio efe la tadio dc~empeñu uu papel impofstantl­
hasta incluso en la vanguardia del e,jército japonés. A esta le siguen 
las películas y las bellas letras. Actualmente las películas ,japonesa¡.. 
vntran en gran escala en los países del Asia Oriental. Por cierto que 
las películas corrienle,.; no son apropiadas, pues las niponas por dificul­
tades de idioma no son bieu comprensibles en aquellos países y la¡.. 
,;incronizaeioncs aún no están terminadas. Pero entretanto se exhibe11 
películas de g·ueua y noiiciarios con éxito en Tailandia. China. Tndo­
china, Malasia y. últimamente también, en las Filipinas. 

La lucha en el Oriente Lejano se transforma rápidamentt' de Llll,1 

guel'l'a militar en U1H1 guerra ele ideas. La propaganda del Japón s<· · 
dirigía en los últimos decenios sobre todo a Europa y Norleaméi-iea 1 
procuraba demostrar el alto ruvcl de la cultura nipona con el fín clv 
alcanzar de una manera pacífica que reconociesen las necesidades poi í­
t icas y económicas del Japón. La propa~ancla actual se· dirigt· cx<'lusin,­
mente a los países del Asia oriental. 

Detrás ele la rnclio y de las películas ~e inlilhau la~ bcllu» k1 rn». el 
,mua mús lenta de la propag·anda y q'Uc tarda más tiempo en clat· fi.uto. 
Los círculos literarios. filosóficos, religiosos y científicos clcl Japón está11 
ocupados asícluamente en trazar los planes fundamentales de la propa­
ganda lileraria; su misión es: cmffencer a los pueblos del Asia 01·icntal 
de q11e el Japón les fraei·á el progreso y la paz pues el anhelo clel 
Japon es unir a todos los pueblos CH una Liga de hermanos en la qut· 
<·ada país confedcrnclo , i, ¡¡ con los mismos clcl'<'chos ) sc~ú11 .~us nccc·­
siclaclcs e idea les. 
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~I vidorioso ataque J·calizado por los japonese:; saine Peat·J 1-lal'­
bom·. l'ué llevado a cabo desde buques portaaviones. logrando clestruil' 
en él nada menos que cinco buques de guerra norteamericanos. Los bu­
ques portaaviones. han asegurado a los japoneses la supetioridacl aétcc1 
en las c·onquis1.as ele Guam, de las Islas Filipinas y en la península Malaca. 
l::n la inmensidad del Pacífico. cuya extensión supeta la superficie 
l<'u·esüc de cinco continentes, los portaavione,; y los buques-nochizu 
alcanzan 11na impo1·1.ancia mucho mayor ele la que tic a cu en Ja:­
«esüechas» agua_s ele Europa. M ieniras que en el las la Uota bl'itánica, de­
bido a los efectos ele las armas alemanas, perdió los portaaviones «C011-

rageous ;>. «Glorious». «Are Royal» y el buquc-nochiza « U nicorn». 101; 

japoneses demucsü-an saber utilizar con verdadera maestría y con gnrn 
txi1.o, en el Pacífico. esta ,urna relativamente .rovcn todavía. 

La Ilota japonesa ha puesto especial esmero en la consfrucción dl' 
los buques portaaviones. Posee 7 buques pol'iaaviones, de los cuales 
.f. fuerqn botados después ele 1930, y 5 buques-nodriza, de los cuales 
h •es Íll<'ron hotarlos d1nante P.l líltimo decenio. °Pl'ce:isam('nie a csk 
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r·cspCC'.lo, la 11ota de los Estad~s Unidos se halla en desventaja, ya qnl' 
:,;ólo posee 6 buques pol'taavioncs y 2 buques-nodriza; después deJ bu11-
d11n ien1o de un portaavión clC' la f'lase «Lexington». Ja relación se ha 
hecho aún más desfavo1·abJe. 

En los portaaviones. cuyo cles.plazamiento es ele 1i.ooo a 30.000 tone­
iadas, caben 20 a 60 aviones. Los hangares. se hallan bajo cubierta. 
cuyas dimcns,iones son ele 200 a 280 metros de longitud poi· 25 a 35 me­
tros de ancho. La cubierta sirve ele pista ele despegue y de ·ateITizaje 
a los aviones. Su longitud considerable ha sido determinada por la 
necesidad de pode1· cUsponer. para el despegue. de una pista de carreteo 
ele. pol' lo menos, 150 metros. Para el aterrizaje. el canetco del avió11 
por medio de la cuerda de amana. puede sel' 1·eelucido a 50 metros. E l 
al'mamcnto ele los portaaviones es genenllmente débil y defensivo; si11 
1·;11batgo. e l portaaviones _japonés «Kaga» posee. p01· ejemplo. 10 caño­
nes de 20., ('Cntimctros. co locadoi; <'n iones la1ernles. debajo de la 
cubierta. ' 

Los huqucs-nodiiza llevrui 12 a 24 .apul'atos. surtidos. cu lugar dl' 
1-uedas, de Jloi.adores. Los hichoaviones son bajados al rna1· o subidos a 
cuhictta por medio de g1·úas: con f.i-ecuencia se dispone también dv 
catapultas para el anm1que ele los hidroaviones. Los buques-nodriza 
-;on, poi' lo gcneeal. más pequeños que los pm·iaavioncs. Y s11 desp laza-
1,iiento variá entre 8.000 a 17.000 tone ladas. 

Los p1·imci-os ensayo:,; que fueron hechos, ele utilizar un liuquc como 
<.ampo ele aterrizaje para aviones. tuvieron lugar en t91 t. En la pl'i­
metn Gne!'ra :Mundial. vl primer podaavión británico «Argus». fué íer­
rninaclo en 1918 y no pudo llegar a se1· ni.al izado en la con tienda. El 
Japón. Inglaterra y los Estados Unidos, l1cu1 consfruido y mejorado 
1·specialmcnf.c esta nueva al'ma: también F'raneia posee un pol'taavió11. 
1·l «Béa1·n» ele 22_.146 tonC'hidw,. CflH' sl' ha lla ad11al111C'n1l' es1acionarlo 1'11 

la Mai·tiniC'a. 

El Sargento lchizuka en la Selva Virgen. 
P 01· \V i I h C' 1 m S e· h u I z e. 

Tokio. a mediados de l'.:ucro. 

H e uq u í la Jlisloúa del valienk smgl'llto jap011és Yasunori foh izuka. 
la cual es típica entre muchai; oiros 1·elatos dl' la g11cna dl'I Extremo 
Oriente. 

\ 

li: I Sargento lehizuka lw eursado la severa insfrucción del piloto 
jnpo11és y Sl' clistinp;n ió ya e:na ndo l' I conflicto c]p Nomahan ,-o ntra lo:-. 
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utacantes soviéticos. Entonces su aparato fué a choeat con un caza 
l;nemigo, cuando volaba sobre la llanur-a del Chahar, y su paracaídas 
le descendió en un para.te solitario de la frontera de Manchuria donde 
uo se hallaban ni alimento ni agua, ni amigos ni enemigos. Siete días 
anduvo perdido, hasta que, finalmente, encontró un caserío y pudo 
volver a sus tropas. Desde entonces, los para.tes solitarios no le causan 
horror. y dc>sde entonces el número siete es para él un número de suerte. 

Destino: Penang. 
AJ estallido de In guerra del Extremo Orienk. el satgcnlo 

lchizuc:a se ·encontraba con su escuadra en otra región muy diferente 
a las llanuras ele Nomanhan. Cuando. volando a cierta altura, 
podía ver. tanto a derecha como a izquierda, hacia adelante o 
hacia atrás. d mar. Abajo, sin embargo, a derecha e izquierda, por 
delante y poi- detrás. se extendían millas y millas de selva virgen tro­
pical. En lngar de ropa g1:uesa de lana, que le incomodaba en Noman­
hau. el Satg·cnto llevaba puesto el uniforme khaki y el casco tropical, 
\ éstos. a veces, con el calor húmedo le eran demasiado pesados y 
,•alientes. En una palabra: la escuadra del Sargento Ichizuka había 
.;ido destinada a las fuerzas japonesas cuyo encargo era la conquista 
de Malaya. Su primer vuelo sobre territorio enemigo, y su único hasta 
la presente en esta guerra fué sobre Penan¡?.', la fortificación inglesa, 
delante el Estrecho de Malaca. 

Quizá no sea particularmente impmtautc <lescribü: el humor en que· 
le puso el notar de repente que el tanque de gasolina de sn aparato 
l1abía recibido un balazo y que perdía el combustible. Tanques de 
~asolina que se vacían, obligando al piloto al aterrizaje forzoso, ha 
habido ya muchos en esta guerra. Pero el hecho de que lchazuka fuera 
d primero que atenizara forzosamente en la selva virgen. y en una 
-.:elvo virgen tropical. le sitúa en lugar especial en el rango ele los 
atcnizajes forzosos. Aun pudo haecr señas a sus camaradas que se· 
dLCron cuenta clel accidente. y pudieron convencerse de que- trataba df· 
,ttcrrizar . .. Y aquí nucstrn piloto precisa ele toda su habilidad tratando 
de des(lubri1· un lugat que posiblemente le permita un aterriza.te suave, 
, que p1·cscnie también ele podc:i¿ escapar más tarde. De un vistazo 
rnpidísismo sobre el teneno pudo apreciar que no se hallaba traza dc 
vicia humana por la cual pudiera encontrar el medio de volvc,· a 
ponc1·sc en comunicación con sus Ltopas. El caso es, sin embargo, que 
apercibió. en medio de un ~emolino oscuro de montones de árboles. a 
los que se accecaba cu vuelo rnsantc. un pequeño claro cubierto dr· 
< añavcralcs ele bambú el cual le diú la esperanza de un ater-rizaje·rcgu­
lar. Sobre l'Stc claro fué a colocar el aparato tan suavemente como lc­
fué posible. sin poder evitar. sin <'mbar¡i:o. que el aparato S<' liiei<'1·a 
pedazos en el ntcrrizaj<'. 
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Con la cantimplora y la pistola. 
El Sargento lchizuka no tardó en constatar que él se hallaba tan 

sano c-omo el aparato destrozado, y ya que imaginara que por muchas 
lC'guas a la redonda no habría sitio donde pudiera aíerrizar un aero­
plano de salvamento, 110 perdió tiempo esperando aveüguar si sus 
<:amaradas se habían dado cuenta donde había aterrizado, ni si vol­
, crían para recogerlo. Cog·ió su cantimplora, el resto de sus provisiones 
y su pisfola, que encontró entre los restos de su aeroplano, y, orien-
1ándosc por el sol. hizo lo que, por instinto, horroriza a todo explorador 
ele Úópicos. como a cualquier otro individuo: Se puso c11 marcha sin 
rumbo clctcrmilrnclo. Como buen tokiota, y además piloto, no le prc­
o<:upaba la iclt'a de poder perecer. ¿No se había salvado en Nomanhan? 
Con la mayor parte ele los japoneses. e l Sargento Ichizuka es hombre 
ele pocas palabras, por lo cual sabemos poco ele sus aventuras en la 
selva tropical. No cuenta haber matado con su pistola tigres o ahuyen­
tado elefantes. Lo que sí cuenta es haberles oído rugir muchas veces. 
y haber encontrado a menudo huellas de estas fieras. pero sin trope­
zar nunca con ellás. Mucho más que )os tigres y elefantes le han 
molestado cientos de monos que con tremendas carcajadas solían acom­
pañar sus esfuerzos para abrirse cami.no a través ~de la selva; Je han 
molestado los bcj ucos g-ruesos como el brezo que constantemente ira­
ta ban de cerrarle el paso; le han molestado, después ele hartarse ele 
verlas, las orquídeas que él sabía las pagarían en las tiendas de Tokio 
con el salario ele un mes. Pero miedo, sólo se lo han causado enjambres 
ck mosquitos, a que temía por el peligro de las fiebres palúdicas, y 
cientos ele sanguijuelas que, duranie el día se tenía que quitar ele la 
piel, y de las hormigas provistas de terribles pinzas; en fin, el pequeño 
mundo enemigo hasta e l perro volante que solía disturbarle el sueño 
por la noche - cuando finalmente había encontrado un lugar que pare­
cía invitarle a dormir - le queda al Sargento Ichizuka más terrible­
mente marcado cu la memoria que todas las fieras ele la selva tropical. 

El sargento hubiera sucumbido al quinto día ele cansancio y ago­
tamie11to, pero siempre se e11contraban claros en la selva con cocoteros 
que Je convidaban a beber; constantemente se encontraba con árboles 
frutales o plataneros que le proveían de alimento, mostrando vestigios 
ele alguua anüg·ua colonización.· A pesar ele la falta de sueño y del 
agotamiento general, por la lucha contínua, las fatigas no consigLlieron 
desmoralizarle 1ii clesesperarle. Sobre todo le sostenía la fe en el 
milagroso número siete. Naturalmente que resistiría lo menos siete clias, 
pues el séptimo día tendría suerte. 

La suerte del ?0 día. 
Sea suficienie imaginar que, cu efecto, el séptimo día el Sargento 

Ichizuka, medio deslumbrado por los rayos del sol, y mojado como 
una sopa por las lluvias torrenciales del trópico, fué a parar a un claro 
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que algunos segundos antes ignoraba que existiera y del cual no se 
habría percatado, si hubiera echado el pie un poco a derecha o izquierda. 
Y este claro guarecía una cabaña ante la cual se enc011traban niños 
jugando, y entre ellos y sus gritos convivían los mayores. Al apercibir 
c-sto, f chizuca se desmayó por la primera vez. Cuando volYió eu sí se 
encontraba acostado en limpia y blanda colchoneta de paja y tocleado 
ele algunos ancianos del pueblo. El m10 de ellos hasta hablaba algunas 
palabras en japonés, y cuando dijo ser un aviador nipón q1,1e había 
sido derribado, el li11güista le explicó que no lejos ele allí se hallaba un 
aeródromo japonés. Pero cuando Ichizuca quiso ponerse inmediatamente 
en mat·cha, sintió que las piernas le flaqueaban. 

Esta es la razón por la cual, aquel mismo mediodía hizo cono­
cimiento con un elefante, pero ele los domesticados. pues su anfitrión 
quiso, a toda costa. llevarle él mismo al aeródromo montado en su 
elefante. Y como finalmente lchizuka es un muchacho de suerte. siendo 
además este su día de fortuna, 'resultó que el aeródromo era precisa­
mente el suyo. Mas. para que la historia tenga un buen d1:senlacc. 
l1abrá que decir que los camaradas de Ichizuka se disponían a celebrar 
los funerales ele éste. convencidos ya ele que él no volvería, cuando 
apareció el extraño cortejo. Por supuesto. los funerales se tornaron en 
acto de júbilo. (De «Das Reid1>.) 

El continente europeo contra la Unión Soviética. 

Al lado de la Gran Alemania se hallan Finlandia, Rumania, Hun­
gría y Eslovt1quia en guerra contra la Rusia Soviética. Voluntarios 
suecos se han alistado en el Ejército fjnlandés en tanto que ('.uerpos 
francos de voluntarios noruegos, daneses y holandeses sc han puesto 
a disposición del Mando Supremo ele las fuerzas armadas alemanas. Lo 
mismo ha hecho un cuerpo franco de voluni.al'ios belgas. España, a su 
vez, envió al frente oriental su llamada «División AzL1l» mientras qu,c. 
a mediados de Agosto, bata1lones y baterías croatas abandonaron su 
país para tomar parte asimismo en la lucha contra el bolchevismo. 
Divisiones italianas combaten al lado de sus aliados alemanes en los 
campos de batall~ rusos. 

Aparte de estas medidas de caracter militar, reconocen los gobiernos 
de los países europeos que hasta ahora mantuvieron hacia el bolche­
vismo una actitud más o menos indiferente, el peligro exlraordinaria­
mente grande con que les amenazan los comunistas que, protegidos por 
la Central de Moscú, intentan obtener influencia en todas partes por 
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Foto: PK. Corresponsal de Guerra Koch (\V.B.) 

Camiones húngaros en el aYance. 

medio del asesinato, del sabotaje y otras infamias parecidas. El resul­
tado de ello es, que va n continuando iomándose en muchos países 
siempre mayores y más severas medidas contra el partido comunista 
y sus miemb:l.'os. Así es como en Francia fueron condenados a muerte y 

ejecutados 8 comunistas por haber cometido delitos contra la seguridad 
del Estado. En una uniformidad de miras no conocida hasta ahora, todo 
el continente europeo, con poqtúsimas excepciones, toma parte en la 
campaña contra la Rusia Soviética. Mas, al mismo tiempo escribe el 
«Times» inglés en un artículo lo siguiente: «La causa de la Unión 
Soviética es nuestra causa y puede contar con la plena simpátía del 
pueblo británico.» 

Los Estados Unidos de Norte-América, a quienes nadie amenzaba, 
envían a Jos bolcheviques armas y- material ele guerra. Así es como el 
mundo se divide siempre más manifiestamente en dos gn1pos, uno 
destructor de toda cultura o sean los bolcheviques, apoyados por Ingla­
terra y Norteamérica, y otro mantenedor de la civilización y militante 
por el progreso social, encabezado por Alemania e Italia. 
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Cultivo de Idiomas. 
Lección CIV. 

De: «La Guerra :Mundial de 1914 a 
1918». Por el Archho Nacional del 

Reich. Tomo 1ero. Capítulo 1cro. 

( Conf i rwaci ón.) 

Las ra,:ones para buscar en caso ele 
una guerra en dos frentes una rápida 
decisión y de atacar al efecto prime­
ramente en el Oeste se habían vuelto, 
mientras tanto, cada vez más ímpe­
riosas. 

Alemania, al princ1p10, en forma 
lenta, y a partir de 1900, con rapidez 
cada vez mayor, se había transformado 
de un país esencialmente agrícola en 
un país industrial. muy densamente 
poblado. Por esto y en medida cre­
ciente pasaha a depender de la im­
portación, no solamente para satisfacer 
las necesidades de materia prima para 
la industria, sino para la alimentación 
de sus habitantes, a pesar de los pro­
gresos extraordinarios de su agricul­
tura. Y tal importación era más que 
nunca insegura si Inglaterra se incor­
poraba a los enemigos ele Alemania. 
El canúnó por el 1lar · Báltico, así como 
a través de los pequeños estados neu­
trales y en cuyo libre tránsito se ci­
fraban espera11zas para proYeer al 
ejército y a la patria, no era sino un 
pobre med io de circunstancias, ele pre­
carios resultados. A la larga no podía 
satisfacer. Por estas r azones, en una 
guerra de larga duración se temían 
consecuencias de carácter económico y 
cliflcultades en la alimentación del 
pueblo de la más grave naturaleza1). 

(Continuará.) 

') Existe, desde este punto ele vista, 
nnu diferencia fundamenta] entre la 
primera guerra mundial de 1914-18 y 
la qu e actualmente se desarrolla. 
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Spradiübungen. 
übm1gsstiick 104. 

s\us: ,,Der Welthieg 1914 bis J918." 
Bearbeitet im Reichsarchiv. 

Band I. 1. Kapitel. 

(Forfse~w1g.) 

Die Grlincle claWr, in eiuem Kricge 
nach zwei Fronten cine rascl1c Eut­
scheidung zu suchcn uud 1;11 clicsem 
Zweck zuerst gegcn 1\' cslen anzu­
greifcu. warcn inzwischen immer 
zwingender gewordeu. 

Deutschlancl hatte sich aufangs laug­
sam, und seit 1900 mit zunehrnendcr 
Schnelligkeit, aus eiuem vorwiegend 
Ackcrban treibenden zu einem übcr­
aus dicht hC\ ülkerten lnelustriestuat 
entwickelt. Damit abcr war es nicht 
nur flir den Rohstoffbedarf der Iudu­
strie, sonclern - irotz auilerordent­
licber Fortscluitte cler hcimiscben 
Lanclwirtschart - auch Iür die Ernüh­
rung seiner Bevolkcrun g in stcigen­
clcm j\[aile von ausliinclischcr Zufuhr 
abhangig geworclen. Die aber war, 
wenn auch Eugland zu den Gcguern 
tra t, ungewisser denn je. Der Wcg 
übcr clic Ostsee sowie über die kleine­
ren neutralen Staaten, auf clesscn 
Offenhaltung man zur Versorgung von 
líeer und lleimat hoffic, konnte cloch 
nu r einen l-.limm~rlichen Notbehelf 
darstellen. Auf die Dauer gcntigte er 
1iichl. So warcn Yon ei11em langen 
Krieg wirtschaftliche uud Eruiilmmgs­
sorgen schlinunster Art zu befürchten1

). 

(Forfselzung folgt). 
1) Iu clieser Uinsich t bcstel1t ein 

gru¡udlegcndcr Unterschied zwiscl1C'n 
dem ersten Weltkrieg 19U-l8 une! 
clemj enigen, der sich augenhlicklich 
abspielt, 
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De Diarios y Revistas. 
El Cuartel General de la ~Iarina J a p o 11 es a publica un resumen de las 

Operaciones mn ales hasta el 10 de enero, Según éste, la Flota japonesa ha 
hundido 30 mercantes enemigos con un total de 192.000 tonelad~ totales de 
registro, y capturado otros :-s con 1? 1.000. De ellas, 132.000 toneladas J1an sido 
hnndiclas por el arma submarina, y 5:'.000 poi' la a,iación. Durante el mismo 
pPríodo los japoneses han perdido once barcos con un tonelaje de 46.000. De 
esta noticia se desprende que el Japón es un factor muy importante en la 
lucha p'or la reducción del tonelaje ele Inglaterra y de Estados Unidos .. 

La Prensa japones a informa que el Cuartel General Imperial mpo11 
ha publicado que las tropas japonesas. en Hong-Kong, lücieron 13.864 pri­
sioneros, infligiendo al enemigo grande;¡ pérdidas, entre ellas 2 l05 soldados 
muertos. núentras qur las péi-diclas japonesas en hombres fueron 752 muertos 
y 1800 heridos, y las pérdidas materiales se rNlncen a 81 aeroplanos, 5 barcos 
de guerra y 16 mercantes clYeriados. ,\ñadc el comunicado que durante los 
conihates fueron derribados o destrniclos en el suelo, 559 aeroplanos enemigos, 
es decir. 416 cazas y J 43 de bombardeo. 45 barcos de guerra fueron lrnndidos 
o clestruiclos, entro los cuales se cueufan 2 destructores, un submarino, 9 caño-
11cros y 38 transJ)ortes, y apresados dos tol'pederos. Fueron, ademc'is, capturados 
81 tanques y carros ele e>..-ploracióu, 206 cañones, 2.000 camiones y más de 5.000 
armas ele fuego, entre las cuales también ametralladoras. Como los ingleses no 
tu,·ieron tiempo ele destruir sus reser~as de municiones. éstas cayeron igual­
mente en manos de los japoneses. 

La Prensa ita l i a 11 a reproduce el comun icado de un periódico turco 
que trata sobre el ataque lle,a<lo a cabo, hace lmos meses, col}trn :Malta por 
hinchas de asallo italianas. Los informes de dicho diario están basados en las 
declaraciones que el gobernador de la isla, Eclward. Jackson, ha hecho sobre 
la táctica italiana. Se describe que, en la oscuridad de la noche, Iuernn puestas 
en acción por l.111 crucero italiru10 cu las cercanías de Malta, las lanchas ele 
asalto como 11nu especie ck torpedo, pilotado, por 11u solo hombre, y que se 
precipitaron sobre su objetiYo por la superficie clcl agua con la velocidad de 
un disparo. Añade. que únicamente una red ele acero o el impacto de una 
granada q ue le alcanzara en pleno, pudieran parar el curso rasante de las 
lauchas ele asalto. En el último momento. antes de que la lancha choque co11 
el objetivo. el piloto leninta una palanca que le lanza al mar. junto con un 
flotador neumático prn,·isto de un remo. 

La Prenso fin l andesa informa que ele un total de 42 iglesias pro­
lcstautes que se encontraban en teuitorio recuperado, 35 ele ellas fueron corn­
pletamclltc destruidas por los bolchc\iques. De las 40 iglesias católico-ortodoxas, 
que se liaUaban en territorio reconquistado, 18 de ellas fueron también total­
mente destruidas, mientras que el resto fueron averiadas en su mayor parte. 
La información añade que ele 75 santuarios, 40 fueron cleYastaclas. 
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El delegado nacional de1 Sindicato Universitario Español José Miguel 
Guitarte Irigaray, que toma parte como voluntario de la «División Azul« en el 
frente oriental contra el comunismo fué condecorado con la Cruz de Hierro 
debido a su heróica inten·ención en un asalto. 

El primet· voluntario cspaiíol de la «División Azul» que recibió tan nltu 
distinción fué el Teniente de Caballería José Acosta Lainez. 

La Prensa italiana anuncia que los Esta el os Unid os han publicado 
una lista negra en la cual se hallan los nombres de f.800 comerciantes y firmas 
de Portugal y sus colonias, España y sus colonias, Turquía, Suiza y Suecia. 
A este respecto dice «H Popolo di Roma»: «Este brutal ataque noi-teamericano 
ul comercio libre ele los estados neutrales es característico de los Estados 
Lnielos ele .An1erica. U procedimiento de Norte ,\mérica es aun más des­
Yergonzado - continúa diciendo ·- porque ya en los tiempos de su Jlamacln 
neufralidad su comercio no fué otro. tino el tráfico de armamento y munición 
en .gran escala. A fm de asegurar los capitales invertidos en este negocio creó 
después la «lencl ancl !case bill». Pero como llegara a ser tan grande la suma 
concedida, que suponfa ser riesgo de las finanzas uorte-americanas, los Estuclos 
Guidos 110 han ,acilado en entrar ellos también en la guerra. con la cspcn111za 
ele r ecuperar sus capitales con una Yictoria.» 

La preusa mañauera ele Bucares.t, del 2? ele diciembre último, publicó una 
eomunicación oficial sobre el hundimiento ele un submarino so Y i é- tic o en 
el Mar NC'gro, por el con lratorpcdC'ro rumano «Heinu Maríu ». En el mismo mes 
otro subnrnriuo ruso había siclo hundido por el contratorpedero rumano «Rey 
Fernando J ». 

Representan les del 1110, iiniento de independencia de Jas I n el i as O r i en -
la 1 es, se retmicrou a fines ele Diciembre, en Tokio. Después ele adoptar una 
resolución, publicaron una cleclai·ación en la que se dice: 

« Desde hace cua tro siglos los ingleses ha11 , eniclo explotando C'l sudor y 
la sangre- de los indios, agotando su país. Han tratado, fomentando el odio de 
los mahometanos contra los hindú es, mantener la India en un estado de descom­
posición interna. Pero, después ele la felonía británica contru el Irá n y el Irak, 
los indios, apcsar de su ignorancia, sienten crecer en sí el Yalor -ele la desespera­
e:ón. l~n su consecuencia, mahometanos e hindúes se tienden hoy una mano 
u miga, bajo el lema: «¡Abajo Inglaterra l» 

En la noche del l7 ul 18 ele diciembre, unidades ele la marina ele guerra 
ita 1 i n na, que habían penetrado en el puerto ele Alejandría, atacaron dos 
acorazado~ británicos anclados ahí. Mas, recién el 8 ele Enero de 194-2, los inglcs<'s 
confirinaron ele que un acorazado ele la clase « Yaliant» Iué a, eriaelo gruvemente 
y tuvo que ser üuslada<lo a un dique de varena. 

A base de res los ele na do encontradas por unidades italianas, se pudo com­
probar que el crucero inglés «Phoebe», que fué alcanzado por tres torpedos ele 
a,•iones-torpederos italianos, se ha hundido. 
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Al mismo tiempo se comunica, que el Almirantazgo inglés confirma la pér­
dida del crucero «Galatea». Este crucero de 5.000 toneladas, que fué botado en 
el año 193.J,, tenía 450 J10mbres ele tripulación. Fué hundido por nn sumergible 
alemán. 

Sobre las pérdidas de las marinas de guerra y mercante ing l es as, oca­
sionadas por las fuerzas navales y aéreas alemanas durante el mes de cli­
cieml>re ele 1941, el Comando en Jefe de las Fuerzas Armadas alemanes comu­
nica lo siguiente: 

Las fuerzas navales y aéreas alemanas hundieron: 3 cruceros, 1 porta­
aviones, 3 contratorpederos, 3 lanclrns torpederas rápidas, 1 cañonera y 1 sub­
marino. Fueron ade1m'ís, en parte, seriamente aYeriados: ó cruceros, 5 contra­
torpederos, 4 lanchas torpederas rápidas, 1 fondeador de minas. 2 g.uardacostas 
y 2 submarinos. 

En la lucha contra la marina mercante británica, se hundieron, en diciembre 
de 194.1: 74 buques mercantes enemigos con un tonelaje total de registro de 
257.20!) tonel;das. El arma submarina destruyó 23 ele dichos buques con 11:t-zoo 
toneladas totales de registro. 

El 27 de diciembre de 1941, el ministro ele Marina japonés, Almirante 
Shimada, coníerenció sobre las operaciones de la Jlotn japonesa desde el co-

Cronógrafo según "'Le Boulengé;. 
Modelo para e l u so en campaña y servicio en cámaras. 

Para su fácil transporte, todos los aparatos van colocados 
en una maleta metálicQ, que- sirve, al mismo tiempo, de base. 
El aparato puede cerrarse durante el trabajo y está protegido 
contra el viento y la lluvia. 
La suspensi6n de las pértigas avisadoras funciona automática­
mente al cerrarse el aparato. 
Los dispositivos de distribuci6n y regulaci6n eléctricos están 
montados en el aparato. 

Para más decalles,dirigirse a ZEISS IKON AG., DRESDEN S. 30 
DEP A RTAMENTO D E IN S T RUMENTO S 
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m ienzo de la guena. Con esta ocasión, dió a conocer . las pfrdklas ele las Jlota!­
inglesa y ele los Estados Unidos. 

Dijo que en total fueron hundidos: s.iete acorazados: dos cruceros, un con­
tratorpedero, nueYe submarinos, ~eis cañoneras o lrnscaminas, ocho torpederos 
y dieeiseis buques mercantes. 

Fueron grandemente averiados: tres acorazados, tres crnceros, cuatro con­
h'atorpcderos, ·cuatro cañoncrns, un buque auxiliar y tres buques mercantes. 
A ver~ados, sólo en parte, fueron: un acorazado y cuatro cruceros. Además 
fueron capturados: cincuenta buques mercantes con un total de 130.000 to11e­
ladas ele r egistro, así como 407 barcos menores. 

La aviación marina derribó, o destruyó en tierra, 803 a vioncs. 
Las pérdidas j aponesas acienden. según las manifestaciones del Alminmle 

Slúmacla, a tres contratorpederos, un buscarninas y cinco submarinos especiales. 
Además fueron averiados: grn nclementc, un buscador ele minas y , leYementc, 
un pequeño crucero. 

Pasando a ocuparse de las varias operaciolles de la flota japonesa. declaró 
el almirante que las flotas de Iuglalerra y de los Estados Uniclos. en el Pacífico 
y más de la mitad de las fuerzas aéreas enemigas ]rnbían siclo destl'uiclas. 1'] 

Japón había alcarnmdo, en el Pacífico, la suprernacia en el mar y en el aire. 

Fusi l An t i t anque de 2 cm M ode l o <So.lo> 

FABRICA DE ARMAS SOLOTHURN 5.-A. 
SOLOTHURN (SUIZA) 

Can edkorial e imprenta: Gerhard Sr:alling A.G., Oldenburg (Oldb) (Alemania). Respomable de los anuncios: M. Junge 
Berlin-Frohnau, Si¡im,u.ndkono 20. 



Lanza-minas para minas de aletas L/1 3 de 81 mm 

RHEIN ,METALL· BORS1Ci 
A K T I E N G -E S E L L S C ·H A F T B E R ·L I N 



El hidro "DORNIER DO 18" - derivado del "Dornier-Wal", conocido en el mundo entero-· 
acreditado ampliamente en los servicios transatlánticos ele la Lufthansa, hoy empleado militarmente para 
reconocimiento de grandes distancias sobre el mar, es materialmenre "el oio avizor de la escuadra" 

DORNIER WERKE' 
G. M. B. H. F R E O R I C H S H A F E N · 


